
MAJESTAD: RECIBA NUESTRA SENTIDA GRATITUD

   

  

   La AIT agradece a S.M. el Rey Don Juan Carlos I la cercanía que ha mantenido con la
Tauromaquia y las tradiciones culturales del país, además de reconocer su determinante
papel en la España contemporánea 

  

   Los aficionados a La Fiesta de los toros, no dejamos pasar la ocasión del cincuenta
aniversario de su proclamación como Rey, para desearle larga vida

  

   Es un clamor unánime el deseo de volver a ver a Don Juan Carlos en los tendidos
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MAJESTAD: RECIBA NUESTRA SENTIDA GRATITUD

  

   --------------------------------------------------------

  

   Cuando se cumplen cincuenta años de la proclamación como Rey de S.M. Don Juan Carlos
de Borbón y Borbón,
es de justicia reconocer su papel sereno y decisivo en la construcción de la España moderna y
democrática, grabado en la memoria y el corazón de quienes valoramos la libertad y el respeto
a nuestras raíces.

      

   Igualmente, entre esas páginas de la historia están el compromiso y la cercanía que siempre
ha mantenido con las tradiciones culturales, entre ellas la Tauromaquia que don Juan
Carlos supo engrandecer con su presencia en las plazas,
como símbolo de apoyo y abrazo silencioso a esta parte de nuestra cultura que se integra en lo
más profundo del alma de España.

  

   Este es el motivo por el que la Asociación Internacional de Tauromaquia (AIT) entidad que
agrupa los corazones de aficionados a la Tauromaquia de ambos lados del atlántico, donde
don Juan Carlos también resulta muy querido, expresa el respeto y la sincera gratitud por la
proximidad de Su Majestad con La Fiesta de los toros, que vivimos y defendemos con
pasión.

  

   Es el deseo de esta Asociación -así como de los millones de personas que acuden a
las plazas o ven correr los toros por las calles- encontrarse de nuevo a Su Majestad en
los tendidos recogiendo e l sentir de las gentes de bien, que empieza a ser un clamor de las
grandes tardes al escuchar el himno de España tras romperse el paseíllo, y así, como reflejo de
eterna gratitud, al unísono, en su presencia alzar la voz y proclamar: 
¡Viva el Rey! ¡Viva la Fiesta de los toros! y ¡Viva España!
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